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Los desacuerdos entre distintas corrientes eco-
nómicas son frecuentes, pero existen conceptos
sobre los cuales el grado de aceptación es relati-
vamente mayoritario, como es el caso de las ven-
tajas del libre comercio. Sin embargo, la contro-
versia es muy superior en lo que se refiere al
papel desempeñado por la OMC y el antiguo
GATT en el crecimiento de los intercambios
comerciales. 

En un reciente trabajo (1), A. Rose, haciendo
uso de un estudio econométrico que comprende
los efectos de los acuerdos comerciales multilate-
rales posteriores a la Segunda Guerra Mundial,
pretende mostrar que la pertenencia a la OMC no
modifica significativamente los patrones comer-
ciales de los países miembros respecto a la com-
posición de los de otros países equivalentes no
miembros. En concreto, para cuantificar los efec-
tos del sistema multilateral sobre el comercio uti-
liza un modelo estándar de gravedad que le per-
mite comparar los patrones de intercambio de los
países GATT/OMC con los de los países no
miembros.

De la observación de los resultados se deduce
que la pertenencia al GATT/OMC es menos útil
de lo inicialmente esperado, si bien es cierto que
dicha utilidad también depende del ritmo de
incorporación de los distintos miembros y del
tipo de relaciones que se establecen entre los dife-
rentes grupos dentro de la organización. En este
sentido, para el autor hay dos formas distintas de
pertenecer al sistema: los miembros de factoy los

de iure, puesto que algunos países se comportan
como miembros cuando todavía no lo son y otros
países, mayoritariamente en desarrollo, que son
miembros de derecho desde la fundación, se han
implicado poco en las reducciones de las barreras
comerciales.

Más allá de los posibles problemas metodoló-
gicos, el autor concluye que no hay suficientes
evidencias empíricas contrastadas que demues-
tren que el GATT/OMC haya desempeñado siem-
pre un papel impulsor del comercio. En cambio,
otras instituciones multilaterales sí demuestran
producir un efecto significativo. En este sentido
se señala que el Sistema de Preferencias Genera-
lizadas, que se proyecta desde el Norte hacia los
países en desarrollo, ha conseguido multiplicar
por dos la magnitud de las relaciones comerciales
de los países beneficiados (2).

Sin embargo, el autor concluye que aunque el
GATT no haya tenido apenas efecto real sobre el
comercio, la OMC sí puede ser más eficaz, puesto
que dispone de una serie de mecanismos ad hoc
que obligarán a una mayor disciplina a sus miem-
bros.

Valoración

Dejando al margen la dificultad de contrasta-
ción, resulta interesante realizar el ejercicio inte-
lectual de valorar hasta qué punto determinadas
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instituciones o incluso determinadas medidas de
política económica explican realmente la evolu-
ción de las variables sobre las que supuestamente
influyen. El problema es, obviamente, cuantificar
lo que en el ámbito académico se conoce como
un contrafactual, es decir, qué hubiera pasado, por
ejemplo, con la integración del mercado interior
español del siglo XIX si no se hubiera construido
el ferrocarril o, en el caso que nos ocupa, qué
hubiera pasado con el comercio mundial sin el
antiguo GATT y con la actual OMC. No cabe
duda de que el tema es complejo y controvertido,
a lo que se añade el hecho de que en muchos
casos existe un fuerte componente ideológico en
los análisis realizados.

En cualquier caso, no podemos olvidar que
incluso admitiendo que los efectos del GATT
sobre el impulso del comercio mundial sean
menores de los inicialmente previstos, la exis-
tencia del GATT y de la actual OMC, es decir,
de un sistema multilateral de comercio, desem-
peña un papel de bien público que habría que
incorporar a su valoración y que acaba benefi-
ciando tanto a los países miembros como a los
no miembros en su impulso sobre el comercio.

Por otra parte, no debe olvidarse que la existen-
cia de la OMC debilita la tendencia recurrente,
por parte de los gobiernos, de hacer uso de
medidas proteccionistas en los momentos bajis-
tas del ciclo económico (3).

En definitiva, y a pesar de sus limitaciones, no
cabe duda de que los intercambios comerciales
siempre se beneficiarán mucho más en un sistema
multilateral que en un sistema bilateral y en el
que el comercio se desarrolle más dentro de las
regiones que entre las regiones. En este sentido,
resulta muy significativo el que, a pesar de la
existencia de la OMC, el peso del comercio intra-
rregional haya pasado de representar poco más
del 40 por 100 del comercio mundial a principios
de la década de los noventa, a suponer casi el 50
por 100 a finales de la década (4).
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(3) A este respecto, y en concreto sobre las implicaciones de
esta tendencia, puede verse REQUEIJO, J. (1986), «¿Hacia un
mundo de altas barreras comerciales?», Papeles de Economía
Española(número 28) y REQUEIJO, J. (1997), «Las tribulaciones
de una economía protegida», Papeles de Economía Española
(número 73)

(4) Véase, Subdirección General de Estudios del Sector Exte-
rior, «El Sector Exterior 2001-2002» (página 14).


